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Capítulo 1
Érase una vez una tripulación pescadera que surcaba los 
mares con la presencia de criaturas marinas terroríficas. 
Uno de los de los cuatro tripulantes llamado Fakundo, 
escucho un ruido tenebroso en uno de los camarotes. 
Desde ese día empezaron a pasar cosas extrañas.
TODO EMPIEZA AQUÍ:       Océano Atlántico (1886)
Los cuatro tripulantes pasaban los días atracando barcos y 
buscando tesoros y comida para sobrevivir. Mientras iban 
navegando, Makuta y Abelardo vieron una isla misteriosa 
con monos y otras especies de animales. Ahí encontraron a 
un niño, le preguntaron su nombre. I sorprendentemente 
se llamaba Pau, que resulto ser el hermano perdido de 
Fakundo. Se sorprendieron al saber que…

Capítulo 2
Se sorprendieron al saber que Pau había sobrevivido 
durante seis años en la isla. Entonces Pau dijo pues es una 
larga historia. Cuando él estaba en Cádiz con su familia en 
la playa tranquilamente y cuando terminaron de comer 
se metieron al agua a jugar con sus primos. Al momento 
comenzó a llover, cada vez más y más fuerte, pero ellos no 
se daban cuenta porque se lo estaban pasando en grande. 
Hasta el punto de ser una gran tormenta torrencial, 
cuando ya era tarde Pau se dio cuenta de que sus primos 
salieron del agua y que para el ya no había vuelta atrás.
El agua se llevó brutalmente a Pau hacia el océano 
Atlántico, pasaron las horas y nadaba en todos los sentidos 
posibles para poder encontrar un barco o una isla donde 
poder sobrevivir. A lo largo del día con todo el cansancio, 
al fin encontró a lo lejos un barco donde refugiarse. La 
tripulación vio a Pau y le ofrecieron subir al barco para 
poder alimentarse y descansar en uno de los camarotes. 



Capítulo 3
Aquí empieza la verdadera aventura de cuatro tripulantes 
piratas que viajaban en su barco. 
Al principio no se entendían muy bien, pero luego fueron 
cogiendo confianza. Fueron surcando y surcando mares, 
saqueando aldeas e investigando los fondos de los mares 
más temidos de la historia, en busca de comida, así es, 
de comida. No les quedaba casi comida, por lo que tenían 
que darse prisa y mucha. Decidieron buscar por Lisboa, 
que ahí se decía que no carecían de comida. Buscaron 
y buscaron y casualmente la encontraron a cambio 
del barco. No tenían dinero, así que debían robarlo. 
Empezando a revender comida ya robada, siguiendo así 
tres meses con lo que consiguieron 500,00 euros, pero no 
tenían el dinero suficiente. Después se dedicaban a hacer 
espectáculos, mientras Makuta iba robando carteras y 

Cuando despertó no había absolutamente nadie, ni 
rastro de seres vivos, mientras buscaba a los tripulantes 
del barco, noto que algo no iba bien, el barco se estaba 
hundiendo. Pau buscó la manera de salir mientras cogía 
recursos para sobrevivir durante un tiempo. Justamente 
salió del barco, que ya estaba a punto de sumergirse en 
el agua, vio una pequeña isla donde permanecer vivo 
durante un tiempo. Pasaron los meses y Pau encontró a 
la tripulación. Entonces la tripulación le pregunto a Pau 
si se quería unir a la tripulación. Pau ansiosamente dijo 
que sí.



Capítulo 4
Los cuatro estaban planeando cómo iban a cometer el 
robo 
– 	Pau, ósea yo tendré que distraer a los vendedores y a los 

clientes, Makuta, tu estarás de vigía junto a Fakundo y 
Abelardo, que será el que tenga que robar el barco-.

-	 Manos a la obra- dijeron todos sincronizados.
Hola, buenos días ¡¡¡ Hoy 27 del 5 de 1.817 comenzará 
la subasta de mayor importe de un barco en todos los 
tiempos – el precio inicial era de 600,00 euros!!!!
-	 Doy 650,00 euros, dijo un señor- .
-	 Yo 715,00, gritó una dama-.
-	 Yo doy 2.250,00 euros, dijo Makuta-.
-	 A la de uno, a la de dos, a la de tres-.

ganaron 1.700,00 euros, con lo que tenían para poder 
comprar comida, pero como ya se acostumbraron a robar, 
decidieron robarla, cosa que no les iba a salir muy bien. 



-	 ¡Nooo! Espere señor, no tenemos el dinero-
-	 Ya no hay vuelta atrás-
¡Se les había olvidado robar el barco!
-	 Páguenlo o tendré que hablar con los guardias-.
La única oportunidad que tenían se había ido, y además les 
iban a tener que llevar al calabozo durante dos meses tras 
descubrir que también habían engañado a la gente, pero 
se fueron con una gran sonrisa de oreja a oreja, sabiendo 
que tenían techo y comida, y que cuando salieran lo iban 
a volver a poder intentarlo.
                                                                            
                               CONTINUARÁ…








